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Por Jane McBride
(Basado en una historia real)
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Esta historia ocurrió en EE. UU.

A
nnie frotaba la tela de su vestido y trataba de 

escuchar los discursos, pero tenía un sentimiento 

de nervios y agitación en el estómago.

Hoy era el día en que Annie comenzaría a 

asistir a las Mujeres Jóvenes; tendría que ir a esa 

clase justo después de que terminara la reunión 

sacramental. Todos le dijeron a Annie que debía estar 

entusiasmada, pero en vez de ello, estaba asustada.

Miró a Tami, su hermana mayor. Ella había estado 

en las Mujeres Jóvenes durante tres años y le 

encantaba. Siempre le decía a Annie lo maravilloso 

que era. “Harás muchas amigas”, dijo Tami. “Es 

diferente de la Primaria. Te sientes casi como si 

fueras un adulto”.

Pero Annie no era como su hermana; a Tami le 

gustaba conocer a nuevas personas y le resultaba 

fácil hacer amigos. Annie era callada y prefería 

leer o dibujar antes que hablar con los demás.

Annie también tenía acné y era tímida debido 

a su aspecto. Ella usaba una crema especial, lo cual 

la ayudaba, pero las marcas rojas de su piel no 

desaparecían.

Después de la reunión sacramental, Annie caminó 

por el pasillo arrastrando los pies. “Hoy no puedo ir 

a las Mujeres Jóvenes”, le dijo a su mamá y a Tami.

La mamá parecía preocupada. “Pensé que 

estabas entusiasmada por ir a las Mujeres Jóvenes. 

¿Qué pasó?”.

“No conozco a ninguna de las chicas mayores”. 

Annie se tocó el rostro. “Y probablemente se reirán 

cuando me vean”.

Su mamá le dio un abrazo. “Recuerda que Tami 

también estará allí”.

“Yo no soy como Tami”, dijo Annie y miró 

a su hermana. “Tienes facilidad para hablar con 

las personas”.

“Sé que es difícil asistir a una nueva clase”, dijo 

Tami, “pero lo haremos juntas. Yo también me 

sentía asustada cuando comencé a asistir a las 

Mujeres Jóvenes”.

Annie abrió bien los ojos y miró a Tami. ¡Ella 

siempre parecía tan valiente! Incluso había hecho 

pruebas para participar en el musical de su escuela 

y había obtenido el papel principal. Annie no hacía 

cosas así, simplemente intentaba que nadie le 

prestara atención.

“Pero si tú nunca tienes miedo”, dijo Annie.

Tami sonrió: “¡Por supuesto que tengo miedo! 

Lo tuve cuando hice las pruebas para el musical. 

¿Sabes lo que hice?”.

Annie sacudió la cabeza. 

“Oré y me esforcé por hacerlo lo mejor que 

pude. Y también ayudé a otros jóvenes. Parecía que 

muchos de ellos estaban tan asustados como yo. 

Ayudar a los demás a ser valientes me ayudó a mí 
a ser valiente”.

Annie pensó en ello. ¿Podría hacer ella lo que hizo 

Tami y ayudar a otras niñas de su clase a no tener 

miedo?

“¿Crees que puedes ir a las Mujeres Jóvenes hoy?”, 

preguntó su mamá.

Annie respiró profundamente, luego asintió, sí 

podría hacerlo.

Annie y Tami caminaron hasta el salón de clases de 

las Mujeres Jóvenes y Annie miró a las otras chicas. 

Algunas de ellas parecían estar nerviosas, igual que 

ella. Julie se estaba enroscando un mechón de pelo 

en el dedo y Erica se mordía las uñas.

Annie pensó en cómo podía ayudarlas. Fue 

a sentarse junto a Julie. “¿Estás tú también nerviosa?”, 

susurró Annie. “Todo irá bien”.

Julie sonrió y Annie le devolvió la sonrisa; Annie 

se sentía menos asustada ahora. Quizás el ir a las 

Mujeres Jóvenes realmente podía ser algo genial. ●

Lo haremos 
juntas

Annie tenía miedo 
de comenzar 
a asistir a las 

Mujeres Jóvenes.
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